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Sinópsis


			Desde una mirada crítica y honesta, y con no poco oficio cuando no era sino un estudiante de último curso de periodismo, el autor hace gala en este diario de su pensamiento inconformista, que le lleva a curiosear por el mundo y a tratar de contar la realidad.


			La participación en un voluntariado de Acción Solidaria que organiza anualmente la Fundación Blanquerna le llevó a emprender un proyecto periodístico que supondría, a la postre, un reto en su etapa de formación.


		




		

			
Prólogo


			A decir verdad, no soy yo quien debiera escribir este prólogo, sino él. Y cuando digo «él», todos sabemos a quién me estoy refiriendo exactamente. Lo saben Joan Sala, Carme Vila, Jordi Sánchez, Joan Bosch; lo sabe, sin duda, Sandra Balsells. Lo saben las decenas de estudiantes a quienes, año tras año, durante más de una década, se les reveló la India a través de sus ojos, los de él. También por medio de sus palabras, sus sabias y elocuentes palabras que a veces, dichas en voz alta o susurradas, a modo de salmodia, contenían enigmas antiguos, símbolos crípticos. Lo sabe bien, cómo no, el autor de este diario, quien no en balde lo menciona en muchas páginas, y hasta le presta generosamente, hacia el final del periplo, un espacio en blanco para que nos diga lo que todos le hemos escuchado decir alguna vez, a su modo y a su tiempo. Cuando conocí a Javier Arranz, allá por el otoño de 2015, supe que había ganado algo más que un amigo. Uno de esos raros seres que, en el tiempo de descuento (quiero decir, pasados los 45 años), llega en tromba, inunda los espacios de luz y se instala para siempre en el único lugar posible donde las cosas encuentran permanencia: el corazón. Conocí la India de la mano de Javier en el verano de 2015, y volví a viajar con él en julio de 2016. Y volvería a ir a la India con él —lo haré, de hecho— cuando algo dentro de mí me diga que tengo que recorrer de nuevo aquellos lugares: Calcuta, Jaipur, Agra, Benarés… Y, desde luego, Sudder Street, que es la calle, nuestra calle. Allí se encuentra el hotel Hilson, donde siempre nos esperan con los brazos abiertos. Y también el Blue Sky, en el que uno puede comerse tan tranquilo un filete de pollo empanado con papas fritas o un suculento plato de espaguetis a la carbonara, además de disfrutar de todo el repertorio de la comida india, very spicy. Nombro las personas y los lugares importantes, y la caja de recuerdos se abre de sopetón.


			De pronto, del fondo de la caja sale alguien. Es un muchacho espigado, intrépido, avispado, inteligente, curioso hasta lo improbable. Hoy, al fin, periodista, pero periodista de los de verdad, de esos que sin pensárselo se lanzan al mundo, grabadora y libreta en mano, o cámara al hombro, para enfrentarse con algunos de los problemas que nos interpelan con urgencia en el siglo xxi. Por ejemplo, la llegada de inmigrantes a las costas de Grecia. Idealista, sí, idealista. Es Adrià Esteban Weitzmann. Fue mi alumno en la Facultad de Comunicación Blanquerna de la Universitat Ramon Llull, en Barcelona, donde trabajo como profesor e investigador desde el año 2008. Si no me falla la memoria, cosa que empiezo a poner en duda, Adrià irrumpió en mis clases de Semántica y Pragmática en el curso 2012-2013. No pasó desapercibido para mí, desde luego. Aquel mozalbete con cara de despistado y gafas un tanto demodé apuntaba maneras, de modo que enseguida me interesé por saber de sus inquietudes, y, poco a poco, en encuentros puntuales, con un café por delante, empezamos a tejer un diálogo que apenas se ha interrumpido con el tiempo y la distancia. Un diálogo donde, de forma natural, han ido intercalándose asuntos de orden internacional (el cataclismo económico y las recetas para atajarlo; la crisis migratoria y su impacto en la política exterior de la UE; el problema de España; el procés catalán y sus consecuencias políticas, judiciales…) con asuntos personales, de orden casero, familiar, o, más cercanas a la metafísica, con cuestiones relacionadas con el individuo que somos o que tratamos de ser y tal vez no seremos o quizás sí.


			Un día, sin esperármelo, me dijo: «Me gustaría ir a la India». Y yo le respondí: «Eso está hecho». No me resultó difícil convencer a los responsables del proyecto que lleva a cabo en la India la Fundación Blanquerna, por dos razones fundamentales: una, porque imparto clases de argumentación y no se me da nada mal convencer a los demás de algo (de algo que a mí me interesa, claro). Y dos: en esta ocasión, para colmo, tenía buenos argumentos a favor de mi apuesta. «Este chico tiene madera», le dije a Sandra Balsells, responsable del servicio de Acción Solidaria de la Facultad de Comunicación y Relaciones Internacionales, quien tiene respeto por mis opiniones en materia de radiografía psíquica, humana. Y así fue, sin más, como aquel estudiante que cursaba entonces su último año de carrera entró a formar parte de la expedición que se conformó para ir a la India en el verano de 2017.


			No es menos cierto que una de las razones que nos movió a tener muy en cuenta la candidatura de Adrià para formar parte del voluntariado fue una propuesta que, en calidad de alumno del grado de Periodismo y Comunicación Corporativa, nos planteó, y que es el origen de este Diario de un estudiante de periodismo durante su voluntariado en la India que el lector tiene ahora en sus manos. Adrià nos propuso, y ese fue su compromiso con la organización del Proyecto de la India, escribir un diario que diera cuenta del viaje solidario desde su mirada y olfato de un —por entonces— futuro y prometedor periodista, acompañadas sus notas de instantáneas fotográficas y grabaciones de vídeos realizadas por él o por algunos de sus compañeros del contingente Blanquerna. Aquel mes de julio de 2017 yo estaba, lo recuerdo bien, en San Juan de Puerto Rico realizando una investigación como parte de un proyecto académico acerca de la participación de intelectuales latinoamericanos en la Guerra Civil española. Estaba en una isla, y dentro de la isla, en mi isla de sueños: los libros. Pasaba largas horas en bibliotecas, archivos; entre legajos, revistas y libros viejos, epistolarios, hasta perder la noción del lugar y del tiempo. Pero cada día con la caída del sol, al regresar al departamento que tenía alquilado en la zona denominada Condado, frente al mar Atlántico, dedicaba un rato a leer, con gusto y, por qué no confesarlo, con envidia insana, las peripecias del grupo de alumnos de las Facultades Blanquerna desplazados a Calcuta: el día a día del voluntariado en las distintas casas de Madre Teresa (Prem Dan, Daya Dan, Kalighat…) y en la Julian Day School, con las que trabajábamos en ese tiempo; las distintas actividades por la ciudad (visitas a museos, galerías, templos, monumentos, barrios…); las largas tertulias en el hall del Hilson; la semana de «vacaciones» en la que se recorren, de una punta a otra del país, lugares emblemáticos como Jaipur, famosa por sus fortalezas y templos; Agra, ciudad en que se halla el monumento funerario Taj Mahal; Benarés, donde uno puede ver el Ganges en todo su esplendor, y a lo largo de él, a los sabios sentados en las escalinatas que dan al río sagrado de la India, meditabundos, solitarios.


			¿De qué trata, pues, #1MesEnCalcuta, que se presenta en forma de diario? ¿Qué puede hallar el lector en sus páginas? Son preguntas que suele formularse juiciosamente cualquiera antes de elegir su próxima lectura al escudriñar títulos y portadas en una librería, dada la amplia oferta con que el potencial cliente se encuentra en los estantes de novedades y en los fondos estables. El título y subtítulo del libro, en este caso, dan buena cuenta de su contenido. Este libro es el relato de un viaje, por un mes, contado desde la mirada del viajero. Y digo bien, viajero, que no turista. En su afamada novela El cielo protector, el escritor norteamericano Paul Bowles, que vivió tantos años en Tánger, Marruecos, establece de forma certera la diferencia entre uno y otro perfil: mientras que el turista suele apresurarse por regresar a su ciudad al cabo de pocos días o semanas, el viajero no lleva cuenta del tiempo. No piensa en volver, simplemente se dedica a viajar, y a vivir viajando. La India, aun hoy, en pleno siglo xxi, es uno de esos lugares sobre la tierra donde uno puede comportarse como un viajero, en vez de como un vulgar turista. Y ello es así porque ese gran país tiene mucho de impredecible, de inestable, de incierto. De mágico, también. Las cosas se planean de un momento para otro, y todo puede fallar. Los trenes normalmente no salen a su hora. Y cuando logran partir, pueden detenerse a pocos kilómetros de su destino durante horas. Nadie grita por ello, ni pide la hoja de reclamaciones (de haberla). Un rebaño de cabras —lo vi con mis propios ojos— puede adueñarse de una calle entera, mientras tras el cortejo animal esperan, con paciencia de buey, viandantes, ciclistas, tuk-tuks, rickshaws, coches y camiones. A cualquier hora del día, en los meses de julio y agosto, en medio de un sol luminoso puede sobrevenir un monzón desatento, capaz de inundar las calles de ciudades y pueblos… Calles que en pocos minutos parecen ríos. En la India todo es posible, porque todo es verosímil. Basta con ir y comprobar que esto que digo es cierto. 


			La mirada que el joven autor de este diario proyecta en ese lugar extraño, milenario, llamado India, es una mirada extrañada, inquieta, a veces prejuiciosa, propia de nuestra manera occidental de calibrar el mundo y de establecer cómo deben ser las cosas. De un lado, estamos nosotros; y del otro, ellos. Y ese ellos, esa otredad, de la que tanto ha hablado, entre otros pensadores, Tzvetan Todorov, es la que focaliza la atención de Adrià Esteban Weitzmann, quien trata de escudriñar las gentes y los lugares de la India, para digerirlos, comprenderlos y explicarlos a la comunidad universitaria de la que forma parte, y, por tanto, a su generación. Pero también, en general, a todo lector curioso que esté pensando en visitar ese maravilloso país, complejo, inmenso, alegre, sobre todo alegre, que es la India.


			No es fácil conocer la India, lleva su tiempo. Nuestro querido Javier supo ganarse un lugar entre sus gentes… eso sí, después de más de quince, veinte años de visitar el país y viajar por sus cuatro costados (en coche, en moto, en tucu-tucu, como llama Javier graciosamente a esos mini coche-motos tan peculiares). En esto, me viene a la memoria algo que dice uno de los personajes —de nombre Ronny— que pueblan la excitante novela de E. M. Forster Pasaje a la India: «Nadie puede empezar a pensar que conoce este país sin haber pasado veinte años en él». Algunos turistas de alta gama, de esos que cuelgan fotos en Instagram con niños desvalidos en sus brazos, se vanaglorian de conocer las entrañas de ese extraño país sin haber puesto sus posaderas en un tren de segunda o tercera clase. Esto es harto improbable. Nadie que no haya montado en tren para atravesar el país de una punta a otra puede decir que conoce bien la India.


			En mi caso, como en el del autor de estas páginas diarísticas, tuve al menos la fortuna de viajar junto a una persona que ha sabido tocar, siquiera con la punta de sus dedos, el corazón palpitante de la India y de sus habitantes. Nunca agradeceré lo suficiente la confianza que depositaron en mí, además de Javier Arranz, Sandra Balsells, como responsable de Acción Solidaria, y Josep Maria Carbonell, decano de mi Facultad. La comprensión y amistad de Joan Sala y Carme Vila, compañeros fraternales de viaje. Y, por supuesto, me siento eternamente agradecido a los alumnos a los que acompañé a la India, de quienes he aprendido muchas cosas.


			#1MesEnCalcuta. Diario de un estudiante de periodismo durante su voluntariado en la India, al que deseo la mejor suerte en su andadura editorial, está escrito con la frescura y la impudicia de un joven de veintitantos años, talentoso, ávido de aventuras, hambriento de experiencias, dispuesto a abrir su mente, sus sentidos, al abismo de lo nuevo. Difícil tarea esta, que hoy casi nadie quiere acometer. De manera que este libro, escrito con toda honestidad y profesión, es una buena guía para futuros viajeros que deseen, en un tiempo próximo, visitar la India. Pero también encontrarán deleite en sus páginas aquellos que, como yo, como Javier, como Carme, como Joan, hemos compartido buenos y bellos momentos llenos de camaradería, de emoción y de amor a ese país y a sus gentes tan generosas.


			Aníbal Salazar Anglada


			Barcelona, 11 de noviembre de 2019 
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